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I. GUERRA CHICHIMECA Y FUNDACION DE AGUASCALIENTES

En el año de L545, Juan de Tolosa descubre las mi¡as de Zacatecas, hacién-

dole participar de su descub¡imiento a Cristóbal de Oúate y a Miguel y
Diego de Ibarra. Siendo tiempo después, el 8 de septiembre de 15'18, el pro-

pio Tolosa, el principat fundador de la ciudad de Zacafecas, la cual se con-

virtió, junto con Potosl en Boüüa y Guanajuato, en uno de los centros mine-

ros más importantes del Imperio español en Indias.
No menos importante fue el hallazgo de Guanajuato, el cual, según la

leyenda, fue descubierto por unos arrieros, cuya fundación en Real de Minas

se hizo en 1548, con el título de Santa Fe de Guanajuafo. Según el historiador

Mariano Gonález kal, esto sólo es un invento, pues el descubridor real del

mineral fue Juan de Jaso 'El Viejo", seis o siete años desPués de 1548.

La zona en donde se €ncuentra Aguascalientes era auténtica tierra de

conquista. Ia región estaba dominada por los chichimecas, entre los cuales

destacaban cuatro tribus: tzacatecas, cashcanes, tecuexes y cuachichi.les.

Estos indígenas era-n nómadas, pues no se establecían en un lugar fijo y ope-

raban en toda la región. Costó muchas vidas la pacificaciÓn de esta zona de la
Nueva España, al grado de que se ha llegado a afrmar que fue en esta regióo

donde se puso en auténtico peligro la conquista española.

El historiador Powell dedica todo un extenso y documentado übro acerca

de la resistencia de los chichimecas, y él afirma: "El asombroso triunfo de

Cortés creó la ilusión de una superioridad del europeo sobre el indio como
guerrero. Pero su relampagueante sub¡tgación de pueblos tan numerosos y

Codrunicación lcfd. cn cl lv ftucolro N¿cior.l dc lr¡r,catig¡dorcs dc l¡ FtldofÉ Novohit
pan¡, cclcbrado cri Agu¡sc¡licntcs (M¿xico) .n oovicmbre dc 191.
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cornplejos como los tlaxcaltecas, aztecas y tarascos no resultó más que un
preludio de una mucho más dilatada pugna militar contra las peculiares y
atcrradoras proezas dc los guerreros más primitivos dc la América india".

"Esta lucha fuc llamada -continúa diciendo- la Gucrra de los Chichimc-
cas, y empezó casi simultáncamentc a la muerte de Hernán Cortós (1547),
dando ñn, simbólicamente, a la'primera conquista de Méúco'. La nueva
guerra, entablada en las vastas tierras quc sc extienden al norte de las zonas
sojuzgadas por Cortés, ensang¡entó cuatro décadas, de 1550 a 1590: la guerra
contra indígenas más prolongada en toda Ia historia de Norteamérica..."

"Fue una nueva clase de guerra, ajena a los europeos cuanto a sus aliados
indios, mestizos, ncgros y mulatos. Los chichimccas tribus y'nacioncs' nóma-
das o seminómadas del norte, tenían una cultura extremadamente primitiva y
andaban desnudos; pero eran hombres aterradoramente valerosos, incompa-
rables arqueros y maestros de la guerra de súbitos ataques y retiradas. Hom-
bre por hombre, en sus ancestral€s zotas de caza y de guerra, estos comba-
tientes eran muy superiores a sus enemigos que llevaban ropas, y ñnalmente
los chichimecas no fueron vcncidos por la fuerza militar"r.

Estos lugar€s dominados por los chichimecas eran paso obligado para los
viajeros, que llevaban casi siempre consigo mercaderías y metales, y que iban
de una a otra de las ciudades más importantes en aquel entonces en la Nueva
España: México, Guadalajara, Zacatecas y Guanajuato; constituyendo por los
frecuentes ataques de los indios, constante peligro para sus vidas y haberes, y,

además, causaban graves perjuicios a la industria minera colonial.
Teniendo en cuenta esto, se foma¡on diversas medidas a ñn de lograr

proteger a los viajeros y pacificff la región. Algunas de esas medidas fueron
tomadas por el cuarto Virey de la Nueva España, D. Martín Enríquez de
Almanza, que estableció fuertes o presidios, e incluso, él mismo marchó a

combatir a algunas tribus que hacían excursiones hasta Guanajuato.
En un fragmento de los Coloquios espiituoles y sacrantentales d,e Fernán

González de Eslava, escrita por aquella época, se lee lo siguiente: "Viendo los
daños notables que eslos hacían continuo. hizo nuestro Rey divino. sictc
[uertes admirables con que aseguró el camino '.

Y el mismo González de Eslava equipara esos siete fuertes a los siete
sacramentos: "Simbolizó el Autor este Coloquio al Santísimo Sacramento de
la Eucaristía, aplicando los siete fuertes a los siete Sacramentos: para que los
hombres que caminan de este mu¡do a las minas del Cielo. se acojan a ellos,
donde estarán scguros de los enemigos del alma ''.

1 PowELL. Philip M., La Cutfta Chichintca. 1550 I6U (EA. Fbndo de Cultura Ltonónrca
México, 1977). p. 9.

2 Go¡z^rez oe Esu",^ , FernáD, Coloquios Esp¡tituales )' Sacmnt¿ntales (Ed. Poñúa. Col. de
Escrirores Me.xicanos. México, 197ó). Tono I, p. 150.

3 Ioia. p. rl.
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En realidad fueron más de siete fuertes los mandados construir por Enrí-
quez de Almanza; al escribir su Coloquio Golzál,ez de Eslava seguramente
sólo habían sido construidos los siete primeros.

Los dos primeros fuertes o presidios fue¡on los de Ojuelos y Portezuelo,
al norte de San Felipe, construidos aproximadamente en 1570.

Pronto, más allá de Ojuelos y Portezuelos fueron construidos en el
camino de Zacafecas otros tres fuertes: Las Bocas, Ciénaga Grande y Parni-
llas; todos ellos fundados por el capitán Juan Domínguez.

Ot¡os fuertes construidos bajo la administración de Enríquez de Almanza
lo fueron el de Jofré y Palmar de Vega, ambos cerca de la ciudad dc Que¡é-
taro.

Y bajo esa misma jurisdicción vi¡reinal de Enríquez se edihcó, precisa-
mente, en el lugar llamado "Valle de los Romeros" o "Paso de Aguascalien-
tes", ur fuerte más. Powell asienta al respecto: "Otro presidio más puede
haber sido establecido en el incipiente asentamiento de Aguascalientes en
una de las principales rutas de Guadalajara a Z.acatecas (pasando por Teo-
caltiche), antes de que Enríquez dejara su cargo. En 1584 había en Aguasca-
lientes una guarnición de 16 soldados a las ó¡denes de un caudillo. El ¡esto
de la poblaciór sólo consistía en dos vecinos porque el lugar aún se hallaba
cn gran peligro por los ataques chichimecas'4.

Las primeras noticias sob¡e Aguascalientes deben ubicarse, pues, entre
los años de 1565 y 1580, en plena guerra chichimeca.

Aproximadamente desde 1565, algunos españoles comenza¡on a colonizar
el sitio que hoy ocupa la ciudad de Aguascalientes, con posesión de tierras y
ganado.

Fue en el año de 1573 que, siguiendo recomendaciones del Rey Felipe II,
el entonces P¡esidente de la Real Audiencia con sede en Guadalajara, el
doctor Jerónimo de Orozco. "procuró gente intrépida que fuodara una villa
española, intermedia entre Lagos y Zaca¡ecas, para asegurar el triá¡sito y
establecer un centro más de autoridad y pacficación'D, dice D. Alejandro
Topete, p¡ecisamente en el lugar en el cual se asienta hoy Aguascalientes.

Fueron vecinos de Santa María de los Lagos, que había sido fundada en
1563, los que, en número de doce, se echaron a cuestas la difícil empresa de
establecer la alguna vez llamada "Pe¡la del Cent¡o". El principal de ellos fue
D. Juan de Montoro, seguido de Jerónimo de la Cueva y Alonso de Ala¡cón.

Fue el 22 de octubre de 1575 el día en que D. Jerónimo de Orozco, Presi-
dente de la Audiencia de Guadalajara, en representación del Rey D. Feüpe
II, expidió la Ca¡ta de Fundación de la Ciudad de Aguascalientes, otorgándo-
sela a D. Juan de Montoro que la había solicitado por su propio derecho y en

4 PowEL¡. Phifip w., L¿ Guefta (^. t), p. 152.

5 To¡ers oELV^¡J4 Al.ja dro,Aguat alientq cuía para v,l¡tar to ciudad f et Esudo (FA. d.l
autor. Aguascalicntcs, 19r¡3), p. m.
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representación de Jeróni¡¡o de la Cueva y Alonso de Ala¡cón. Así nació la
Villa de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguascaüentes.

Pese a los graves peligros que representaba la guerra chichimeca, los
viñedos y las huertas empezaron a aparecer on estas tierras, en donde nació
la villa dedicada a la devoción mariana de Nuestra Señora de la Asunción.
Tie¡ras bañadas por "los mana¡tiales de las aguas que por ser en su origen
cáüdas üeron a aquella villa su denominación"b.

7. La ausetúia de paz, a pesar de la guena

El virrey Martín Enríquez de Almanza que gobernó la Nueva España de
15ó8 a 1580, lib¡ó contra los chichimecas una de las etapas más cruentas y
terribles de la guerra, a "sangre y fuego" como se decía; esto además de las
medidas defensivas que tomó, como vimos, con los fuertes o presidios.

Powell sostiene que la política guerrera del virrey en relación a los chi-
chirnecas, Er¿ avalada por "sabios" y las propias órdenes religiosas, ccrn
excepción de los dominicos "quienes declararon que los españoles eran los
agresores y por tanto no tenían derecho de hacer la guerra a los chichime-
cas".'

En la relación del estado que guardaban los asuntos det gobierno de la
Nueva España, que entregó Enríquez de Almanza a su sucesor el virrey
Lorenzo Suárez de Mendoza (1580-1583), defiende su política de guerra y
sostiene que es el único modo para lograr la paz en la región chichimeca:
"...nunca ha sido renrcdio bastante, ni creo ha de bastar ninguno, si S.M. no se
detetmina a mandsr que sean asolados a fuego y a sangre, y no dudo sino qu|
ha de ser de ello senido, cuando se satisfaga de Io que ha pasodo; y así V.S.
podró hacer en el entrctanto lo que todos hemos hecho, que es ir asegurando
Ios caminos cott soldados, para que lot da os no sean tantos, t castigst s los
salteadores que pudieren ser habidos...'a

La guerra "a sangre y fuego" no solucionó el problema. La paz aparecía
cada vez más lejana. Pero tampoco había paz en las conciencias, con ¡elación
a los métodos empleados para "pacificar". Así que la urgencia era en doble
sentido: por un lado, la necesidad de acabar de una vez por todas con esa
sangrienta, desgastante y costosa guerra, buscando métodos eficacvs para
ello; ¡ por otro lado, el replanteamiento de la cuestión acerca de la legitimi-
dad, jurídica y moral, de seguir buscando la paz con la guerra "a sangrc y
fuego".

6 
Nor,r.sco Dhz oe LEoN, Ped¡o, cit¿do por Eugenio Heüera Nuño en la versión mecanográ-

fica de Aguascalientes: economía, polí,ica y sociedad. Analomía de un Estado (México 1989).

7 Po*crr (n. t), p. 11ó.

8 Relaciór yAdvertimientos que el Virey D. Matín Enúquez dejó al Conde de ta Co¡uña (Il.
Lorenzo Suiírcz de Mend<rz ), eñ Instrucciones t Memo os de los ViÍeles Novohispanos Toño
I. (Edición prcparada por Emesto dc la To¡re Villar. Ed. Pornía. México, 1991), p. f82.
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2. ¿Es lícito hacer la guena a los chiclimecas "a fuego, sqngre y captiverio't?

Con fecha 1 de feb¡ero de 1584 se decreta la convocatoria al III Concilio
Proüncial Mexicano. Tiene su apertura el2n de enero de 1585, y es presidido
por el Arzobispo de México y Virrey interino, Pedro Moya de Contreras.

L,os concilios hispanoamericanos constiluyeron un "inslrumento privile-
giado de reforma y organización"' de la lglesia en Indias. Tienen influencia
de la tradición hispánica pretridentina y en el propio Concilio de Trento.
Dice Dussel: "Los concilios y sínodos americanos se ocupan principalmente y

a veces exclusivamente, de los indios, considerados como 'cristianos nuevos' o
como paganos que deben convertirse. ¡Son esencialmente misioneros! Los
obispos pueden crear, inventar, pensa¡ nuevamente las soluciones cristianas
para una realidad original... Los obispos defendieron plenamente la tesis de
que el indio, permaneciendo indio, con su- lengua y sus costumbres no
opuestas al cristianismo, podía ser cristiano."lu

Al III Concilio P¡oüncial Mexicano se sometieron varios asuntos a con-
sulta. La más importante quiás fue sobre la licitud de la guena conta los clti-
cltitnecas. "El III Concilio trata largamente este caso, de cuya solución
dependía la tranquilidad de las conciencias de los españoles, la pacilicación
de la tier¡a y la defensa de ciertos derechos fundamentales de los indios"ll,
escribe Llaguno.

La consulta es planteada oficialmenttl por la Ciudad de México por medio
de su Cabildo, que desea contar con el apoyo moral de la aprobación del
Concilio, por lo que solicita de los padres conciliares que declaren lícita la
guerfa.

El problema de la legitimidad moral de esta guerra "a sangre y fuego"
-dice Llaguno-, preocupó siempre a los españoles de Nueva España,.iunto
con la cuestión de la esclaütud perpetua de los prisioneros de guerra.

La susodicha Consulta se apoya en una Relación o Reporte del doctor
He¡nando de Robles, un hombre de gran experiencia en la guerra contra los
chichimecas. El 6 de abril, Moya de Contrcras presenta al Concilio la R¿l¿-

ción sobre el estado de lo grcna chichit¡¿c¿, y se decreta se corra t¡aslado con
la misma a los consultores y Ordenes religiosas para que emitan su opinión
sobre tan compleio asunto.

La Relación del Dr. Robles es obra de un militar que ha luchado contra
los chichimecas. Sus conclusiones son pesimistas, pues para él'rn queda otrc
camino que la gtena a sangre y a fuego"; y, por otro lado, refleja el estado de

9 Dusser, Enrique. ¿l ¿p ¡scopado latútoaneicano J' Ia libercción de los pobres 1w 1620 (Ed-
Centro de Reflexión 'feológica. México. 1979), p.l9'7.

ro Iuia. p. ree.

1l Lr¡cu¡o, José A. S.J. l¡ Pe.sonalidad Juídica del Indio y el III Concilio Provincial Mexi-
cano. 1585 (Ed. Porrúa. México, 1963), pp. 70 y 71.

12 cfr. Lraouro (n. tt¡, p. ls.
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¿4¡imo de la mayorla de los españoles avecindados acá: "a toda costa la paz y
segundq$ aunque paru ello haya que acabar con los chichimecas defnitiva-
menle,"tJ

Las Ordenes de religiosos y algunos consultores dan su parecer sobre la
cuestión planteada. Los religiosos y el canónigo Juan Salcedo no aceptan la
guerra, solicitan más info¡mación y propon€n otro tipo de remedios para
lograr la ansiada paz. L,os otros consultores, entre ellos tres oidores, apruc-
ban la guerra "a fuego y a sangre".

3. El parecer de las Ordenes religiosas

En este trabajo nos interesa destacar el sentir de los religiosos sobre la cues-
tión planteada.

Comencemos por el parecer de la Orden de Santo Domingo. Los domini-
cos comienzan con una ¡efleúón de un profundo sentido jurídico que le lla-
man de "theología" y es éste: que al to reconocer dos partes en gucrra un
juez superior que resuelva su disputa, "cada uno dellos puede ser juez en su
propia causa pero a de ser de maña que no menos examine la iusticia y dere-
cho que puede tener su contra¡io que el suyo proprio. Y cuando halla¡c tcner
todo el derecho por sí entonces podrá darle guerra si precediendo primero
las debidas diligencias y amonestationes no quisiere venir en satisfacer lo que
debe."14

Sentado este principio de derecho y justicia, los dominicos hacen aplica-
ción del mismo diciendo: "Conforme pucs o este pincipio, poro overigur si
según iusticia se puede dar guena a los chichintecas, no basto entendar lo quc
en esta rclación se propone que es alegat el derecho que nuestra nsciott cspu-
ñola dicen que tiene contru ellos. Ero y es necesario exanúnar tqntbi¿ al Erc
ellos tienen cotúra nosotros, porque avéase de tontar este negocio nury de atús
y ver si los espatioles entraron al pincipio en sus l¡eÍas y lqs poseen agora cott
labrangas y mirrus y estoncios de ganado contra su vohuttqd y por consi&ientc
con violentia e iniusticio.""

Fundan los dominicos. su negativa a pronunciarse contra la guer¡a a san,
gre y fuego contra los chichimecas, en Ia noticia que tienen de que los 'espa-
ñoles comen1arcn primero.a initar a los indios" con "agravios y desafteros...
para tener nás ganancia."to

Esta última cuestión alegada por los miembros de la Orden de Predica-
dores, posteriormente será reconocida por el gobierno novohispano, cuando
la paz con los chichimecas prácticamente se había logrado. El Virrey Alvaro

13 Lr-rouxo (n. tt), p. n.
14 Docu.*nto, Co*r,/to sobre la GueÍa Ch¡ch¡meca, en Llagüno (n. 1l), p. 231.

15 
rui¿.

16 I¡io.
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Manrique de Zúíiga (1585-1590), escribe en febrero de 1.590 a su sucesor
Luis de Velasco: "Hay en México muchas penonas que no viven de otra cosa
sino de tratat pleitos de indios e incitarlos y levantarlos a ellos, con lo cual les
roban lo que tienen y son couss de que echen en sus pueblos muchas denatnas
para sustentarlos... La cost que mós cuidado d,aba en esla tiera era la guerra
contru los chichimecas, y aunque desde que vine a ella entendí la causaban los
espeñoles que andaban en ellqs pot las fuerzas, violencias y malos uatamientos
que hacían a los indios dom¿sticos y mansos so color que eran de guero, tuve
tantos pareceres en contrsrio que me obligaron a no guatdar el mlo, y así se fue
siguiendo esla guenq por la orden de mis predecesores... hasta Ete la expeien-
cia propia me fue mostrando que haclan la guena los propios soldados, que
estaban sin sueldo, que erqn los que üritaban y levanlaban estos indios."Ll

Los dominicos requieren de más información, pues, para pronunciarse a
favo¡ de la guerra, y terminan su opinión con una advertencia iurídica, de
Derecho Natural, que concierne al gobierno de los pueblos: ',Se advierta que
este reyno tto se debe govennr en utilidod y provecho prccisamente de los Rey-
nos de Españo, sino principohnente en su propio cónrmodo."l8

La o¡den de San F¡ancisco ve la urgente ¡ecesidad ,,de remediar los
daños que estos bárba¡os hazen", pero conside¡a que los medios utilizados
para ello "lusta agora no an bastado" y manifiesta que "qy o?os que no se an
puesto antes de llegqr al último de hacer Ia grera a ¡u"go y a sangri."r9

Los franciscanos proponen formar poblaciones de españoles y de indios,
en las que haya un fuerte con soldados para la defensa y seguridad tanto del
poblado como de los caminos. Proponen también la entrada de religiosos que
¡ár, "trayendo de paz", debiéndose evitar más agravios a los indios.

La congregación franciscana solicita más información también para
poderse pronunciar a favor de la guerra, pues terminan diciendo: ,bi es /íci¡o
darles Ia guerra a fitego y a sangre para cuya decisión nos parece qrc se deben
ateiguar los agravios que estos bórbqros on recibido de los nuestos, conto
están aveiguados los qtte ellos an hecho y lnzen.,2o

Los padres de la Compañía de Jesús, por su parte, consid€ran "que no se
dete hazer la nueva guerrq que se pide s fuego, songre y captiver¡o contm estos
salteadores Chichinrccas", pues se debe intentor pñnrcro la fomución de
poblaciones de españoles en la región Chichúneca, ',que sean en el núnrero y
qualidad que se juz&rc por hontbres christianos, prudentes y expeimentados,

77 Adumin ientos G"nooles que e! Maryués de Vittatrnñtíque dio at ntey don Luis d¿ Velasco
en el Gobieno de la Nueva España, cn Instrucciones y Memorias .!e los Wfteyes N(Nohispa os
(n. E), p. 233.

18 Doc.rmento: Co¡¡¡r¿¿ sobe la GueÍa Chicút t€cd, cn Llaguno (n. l7), p. 23.

19 ttid. p. 2n.
m 

luio. p. 2::.
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ser bastantes Wa rcpimir los insultos y daños vigentes que se veen.'¿l Y s6lo
si los indios estorbasen la formación de estas poblaciones podría resistírseles
con la guera.

lns agustiaos confiesan no ten€r soluciones al problema planteado, pero
establecen el principio de que la guerra "deve ser el últitno medio de que se a
de usa\ pot los gandes moles e ínconveníentes que consigo trae por justo que
se¿.'"' Consideran que la guerra no ha servido para nada bueno y sí para
cometer injusticias a los indios porque "hay gran difficultad de distinguir o los
que son culpados y nos sconrcten y ínquieton de los otros chíchímecas que o
nos agravion,'"

Hasta aquí el parecer de las comunidades religiosas sobre la Guer¡a Chi-
chimeca.

l-a Detemtinació,t dcl Concilio sobre la Consulta fue del tenor siguienle:
"En el sqncto concilio provincial nadcano en lreynta y uno de jtlio de ntil e

Eútienlos y ochenta y cinco a,ios vista esta relac¡ón y poreceres de las órdetes
y consultores dé|, se decretó por resohtción y respuesta que sienten l<.¡ t¡tisttto
que las Ordenes de Sancto Domingo, Sant Francisco y la Compañía y el Doc-
tor loan de Salzedo siettten y frman, y que a,ssí se esciba a su nwgest{1d en la
cona que esle Sonclo cottcilio o de escrebir.'A

II. CoNcLUsroN

La paz con los chichimecas por fin se logró. Y ciertamente no con la "guerra
a fuego y a sangre", sino con la combinación de dive¡sas medidas entre las
qrre estaban las propuestas por las congregaciones religiosas. "En el proceso
pacificador hubo cuatro ing:edientes principales -dice Powell-: primero, la
diplomacia necesaria para atraer a las tribus nómadas al acuerdo de estable-
cerse €n paz; segundo, un intensificado esfuerzo misionero que dio cohesión
y un objetivo espiritualmente loable a toda la empresa; tercero, el trasplante
de indios sedentarios a la f¡ontera para poner ejemplo de un modo de vida
civilizado; y cuarto, el aproüsionamiento de los nómadas y de los colonos
sedentarios, con fondos de la real hacienda, gradual proceso de sustitución de
los gastos eD que antes se había incurrido al intentar la sub¡tgación mili-
la¡]D

Así el virrey Manrique de Zúñiga puede esc¡ibir: '\' comencé a tonrur otro
camino, de b quílando la gente de guena y alruü o los indios por buenos

21 t¡i¿.

22 Cit"d* po, L, ouno (n. 11),p.80.

B tri¿.

U 
Doc.|lm.ñ@: Ansuka Sobre lo Guefia Chichim¿c¿, en LráouNo (n. l1), p. 234.

5 
PowELL (n. 1), p. 213.
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.nrcdios de paa regalándolos y haciéndoles buenos Oatamientos y dóndoles de
comet y veslir q costa de la hacienda de su mqjesta4 cott Io cual se han ido
onwnsando y apaciguottdo-.'¿o Y en la Instruccióu dada por la Co¡ona al
Virrey Gaspar de Ziñiga y Acevedo (1595-1603), Conde de Monterrey, de 20

de marzo de 1596, le manda que obre en el sentido sugerido por la Determi-
nación del III Concilio Provincial Meúcano, pues se le instruye así: "Pcra
segur¡dad ! pobloción de las t¡enas, y pa¡ticulantrcnte paru estorbor las invo-
siones que los indios cltichinrccas hacen en ella... frtí infonnado que converúa
lncer y edificar algLuns poblaciones de espatioles en buettos y cóntodos sitios,
y poreciertdo este buett tttedio pora atajar la osadía de dichos ind.¡os y rccoger
los ett sus tieÍas.-. lo cortfnrúis o hagáis de nuevo con el cuidqdo que d¿ vos

cortfío por los buenos e inrponanres efectos que rcsultatón de cunpli;\o..."21
Las opiniones de los religiosos habían dado frutos; y su labor en la región

chichimeca, sob¡e todo de jesuitas y franciscanos, avalaba el sentido <i: sus
pafeceres.

26 Adr"niorirn o, G"rrrotes del Marqués de vtltamonnque (¡. l7), pp.233 y 2y.
27 Instrucción al Conde dc MooteÍly, en /rJt¡¡¡ cciones y Memodat (n.8), p. ?54.


